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Resumen
En el presente trabajo se muestran los resultados de la investigación llevada a cabo sobre “configuraciones sociolin-
güísticas” con base en el manual de Estudio diagnóstico sobre las prácticas comunicativas vigentes en las comunidades 
de habla indígena en México, propuesto por Pellicer et al. (2012), mismo que pretende realizar un estudio exploratorio 
sobre el uso y la situación de las lenguas indígenas en las comunidades de habla. Dicha investigación se realizó durante 
cuatro temporadas comprendidas entre los años 2013 y 2014 en las comunidades de Chinibo, Napáchare, Sorichike, 
Retosachi, Munérachi, Santa Rita y Chapátare pertenecientes al ejido Munérachi, municipio de Batopilas, Chihuahua.
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Abstract

In this document shown the results of research conducted on "Configuraciones sociolingüísticas" based on the diag-
nostic manual Study on communicative practices in force in Indian-speaking communities in Mexico, proposed by Pellicer, 
Diaz Barriga, Muñoz and Figueroa (2012), same that seeks to make an exploratory study on the use and status of indige-
nous languages in speech communities. This research was conducted for four research seasons between the years 2013 
- 2014 in the communities of Chiníbo, Napáchare, Sorichíke, Retosachi, Munerachi, Santa Rita and Chapátare belonging 
to the Ejido Munerachi, municipality of Batopilas, Chihuahua.

Keywords: sociolinguistics, ralámuli, attitudes, identity.

CONFIGURACIONES 
SOCIOLINGÜÍSTICAS 
DEL RALÁMULI (TARAHUMARA) DE 
MUNÉRACHI

Figura 1. Representación del yúmare como evento comunicativo, 2015.Foto Edgar Adrián Moreno Pineda.
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L  a mayoría de los miembros de la sociedad 
ralámuli se distribuyen actualmente en la 
parte suroeste del estado de Chihuahua, 
en el territorio conocido como Sierra Ta-
rahumara, región que podría considerarse 
una de las zonas interétnicas de México 

(Navarrete, 2004), pues en ella interactúan diversas 
culturas, las cuales, con relación al núcleo poblacio-
nal ralámuli, se distribuyen de la siguiente manera: 
ó’dami (tepehuanos del norte) al sur, warijó (guarijíos) 
al oeste y los o’ob (pimas) al norte, además de que 
existen varias comunidades mestizas a lo largo del 
territorio serrano. 

De acuerdo con la Encuesta Intercensal de Po-
blación y Vivienda del Instituto Nacional de Estadísti-
ca y Geografía (inegi) del 2015, la población de 3 años 
y más que se declaró hablante de tarahumara suma 
un total de 73 856 personas, de las cuales 36 856 son 
hombres y 37 000 mujeres, por lo que es el grupo ét-
nico nativo con la mayor cantidad de población en el 
estado de Chihuahua, representado por el 77.8%, del 
total que habla alguna lengua indígena y conforman 
el 2.5% de la población total en el estado.1

La población ralámuli se distribuye principal-
mente en diez municipios, donde conforman más del 
20% del total de dichos municipios, éstos son: Gua-
chochi, Balleza, Bocoyna, Carichí, Guadalupe y Calvo, 
Morelos, Batopilas, Urique, Maguarichi y Guazapares. 
En otros siete municipios también tienen presencia y 
conforman menos del 20% de la población, éstos son: 
Nonoava, Guerrero, Chínipas, Ocampo, Moris, Uruachi 
y Temósachi. Cabe resaltar que por motivos de migra-
ción hay importantes núcleos poblacionales en las 
principales ciudades del estado, conformando colo-
nias en los municipios de Chihuahua, Juárez y Parral. 

Del total de hablantes de tarahumara, 6 462 
(8.75%) aproximadamente, corresponden a la varie-
dad dialectal ‘cumbres’ (ralámuli ra’íchala), distri-
buidos en el municipio de Batopilas y en algunas co-
munidades de los municipios de Guachochi y Urique 
(Valiñas, 2001). Una división interna dentro de los mu-

nicipios es la que corresponde a las comunidades que 
están bajo el sistema de ejidos. El trabajo de campo 
que sustenta esta investigación se realizó en el ejido 
Munérachi, con cabecera en la comunidad del mismo 
nombre. 

Características socioculturales de la 
población ralámuli

No se puede hablar de los ralámuli como una sociedad 
homogénea, debido a que presentan diferenciación in-
terna tanto en aspectos culturales como lingüísticos. 
Estas diferencias se observan de comunidad a comuni-
dad y varían según el entorno geográfico en el cual se 
ubiquen. Por lo tanto, al hablar en general de ‘la cultura 
ralámuli’, se cae en el error de no dar cuenta de las di-
ferencias intraétnicas evidentes. Por ello, puesto que 
se trata de una sociedad diversa y desigual, aquí úni-
camente se hará referencia a los ralámuli  que habitan 

1 Datos obtenidos del sitio de internet del inegi, consultado el 29 
de noviembre de 2017: http://cuentame.inegi.org.mx/hipertexto/
todas_lenguas.htm

Figura 2. Nawésali de Semana Santa, Múnerachi, Batopilas, 2015. Foto 
Edgar Adrián Moreno Pineda.

Introducción



8EXPEDICIONARIO

en el ejido Munérachi, para el caso de la descripción 
de los datos etnográficos y lingüísticos. 

Con relación a la personalidad de los ralámuli, 
se les percibe como individuos un tanto introvertidos 
en su trato con foráneos y extranjeros. Las mujeres 
son más reservadas que los hombres y las relaciones 
sociales de amistad y compañerismo se establecen 
mayormente entre individuos del mismo sexo, pre-
sentándose la oportunidad de interactuar ambos se-
xos en ciertas ocasiones, como en las tesgüinadas.  

En cuanto a la distribución del trabajo por géne-
ro, las mujeres se dedican a la preparación de la comi-
da, el cuidado de los niños, la elaboración de la ropa 
y de tobéke (canastas). Estas últimas las intercambian 
cada cierto periodo, que varía entre 4 y 6 meses, por 
comida proporcionada por la asociación cedain (Centro 
de Desarrollo Alternativo Indígena, a.c.). Las mujeres 
también ayudan a la siembra y cosecha en los campos 
de cultivos cercanos a la casa. 

Los hombres se encargan de la siembra, cuida-
do y cultivo de los alimentos, además de la recolec-
ción de leña. Elaboran las casas de adobe con techo 
de lámina y son los que normalmente acuden a otras 
comunidades, ya sea mestizas o ralámuli, a intercam-
biar o comprar alimentos y diversos productos como 
telas o correas para los huaraches. Los niños por su 
parte se encargan del cuidado de las chivas, además 
de ayudar en la recolección de la leña. 

La base de la alimentación es el maíz (sunú), 
con el cual se preparan las principales comidas como 
las tortillas (riméke), pinole (kobísi), esquiate (ko’rí), 
tamales (ramáli) y el tesgüino (suwíki). El resto de los 
productos que complementan la alimentación son el 
frijol (muní), quelites (kilíba), chile (korí), papa (relówi), 
cebolla, tomate, repollo y algunas frutas que se dan en 
ciertas temporadas, como mangos, naranjas, papaya, 
limón, melón, sandía, entre otras. En algunas ocasio-
nes consumen carne de algunos animales como galli-
nas (tolí), ardillas (chapawí), ratas de campo (rokwíri) 
y pescados (rochí), mientras que la chiva se consume 
principalmente en las festividades como el yúmari.2

2 Cabe aclarar que no únicamente la chiva se consume en las cere-
monias rituales o festividades, ya que también puede sustituirse 
por caldo de gallina o estar presentes ambas comidas.

En general, la sociedad ralámuli de este ejido ha 
logrado mantener su identidad étnica, ya que su esti-
lo de vida y comportamientos contrastan fuertemen-
te con los del mestizo. Esto, desde mi punto de vista, 
debe ser interpretado como una voluntad de mante-
ner  la cohesión social más que como una voluntad de 
mantener el ‘aislamiento’ en el cual se encuentran.

 
Configuraciones sociolingüísticas 
del ralámuli de Munérachi

En el presente apartado se muestra el modelo de con-
figuraciones sociolingüísticas con el cual:

se quiere dar una visión sistemática y holística a 
una serie de fenómenos que nos permiten cono-
cer la situación sociolingüística de una comuni-
dad de habla determinada, y las problemáticas  
descritas además de los comportamientos que 
los hablantes manifiestan en función de diferen-
tes factores y acciones  (Pellicer et al., 2012, p.3). 

De esta manera, el objetivo del modelo de con-
figuraciones sociolingüísticas es tener un panorama 
general sobre el estado real de la lengua en una comu-
nidad de habla y, a partir de ahí, encaminar medidas 
para fortalecerla o frenar su pérdida. Es importante 
mencionar que dichos estudios se realizan con el ob-
jetivo de poder establecer comparaciones con otras 
variedades de la misma lengua o con otras lenguas ya 
sea de la región o del país y, de esta manera, tener una 
idea más clara sobre los aspectos sociolingüísticos. 

Existen diferentes herramientas emanadas des-
de la sociolingüística para acercarse a la situación de 
vitalidad de una lengua, desde la elaboración de en-
trevistas a manera de encuesta hasta la utilización de 
etnografía. Para la realización de esta investigación la 
metodología utilizada consistió en entrevistas abier-
tas y observación participante, que se modificaron o 
adecuaron con relación a los resultados obtenidos, 
por lo que no todos los puntos que se presentan en 
el manual fueron seguidos al pie de la letra. Son ocho 
parámetros que se utilizan para analizar las configura-
ciones sociolingüísticas: 

1. Adquisición, aprendizaje y competencia: des-
cribe la transmisibilidad intergeneracional y la 
competencia de acuerdo con las etapas de cre-
cimiento de los hablantes.
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2. Contextos sociales: refiere a las situaciones y 
lugares en los cuales se elige la lengua originaria 
como medio de comunicación. 
3. Atención lingüística: qué tipos de investiga-
ciones se han emprendido con el idioma de es-
tudio. 
4. Prácticas discursivas: cuáles son los diferen-
tes tipos de discursos que existen en la comuni-
dad y si estos siguen siendo productivos dentro 
de la comunidad. 
5. Redes sociales y socialización: cuáles son las 
redes que se establecen dentro y fuera de la co-
munidad y qué papel juega la lengua local en la 
comunicación.
 6. Migración y contacto de lenguas: describe la 
situación de migración y de contacto y de qué 
manera se relaciona con el desplazamiento de 
la lengua nativa.
 7. Actitudes lingüísticas: el objetivo principal de 
este punto es conocer los aspectos positivos y ne-
gativos que los hablantes tienen hacia su lengua.
8. Identidad: se busca indagar la función de la 
lengua nativa como parámetro de identidad. 
Estos ocho parámetros son descritos a conti-
nuación, mostrando los resultados obtenidos 
en el área de estudio. 

Adquisición, aprendizaje y competencia

Las etapas del crecimiento y desarrollo de los indi-
viduos tienen su reflejo en el conocimiento y uso de 
la lengua. La concepción ralámuli del desarrollo del 
individuo implica una distinción equivalente a la de 
infante como distinta a la de niño. Tal distinción se 
expresa mediante las palabras ranála y towí, donde la 
primera corresponde a los infantes, ya que designa la 
etapa previa a la adquisición de la lengua y de su uso 
como forma principal de comunicación. Es decir, ra-
nála es cuando la principal forma de comunicación es 
mediante el llanto, que al igual que en nuestra cultura 
se relaciona con el apetito y en ciertas ocasiones con 
el querer dormir. Esta etapa abarca hasta el momento 
en que se empiezan a producir las primeras palabras, 
que en los infantes ralámuli son: nána (mamá), táta 
(papá) y máma (agua). Dicho léxico se va modificando 
conforme se va adquiriendo la lengua. 

La palabra towí (masculino) o tiwé (femenino), 
corresponde a la etapa en que el niño maneja cierto 
grado de lenguaje, que le permite comunicarse por 
medio del habla; remite a un intervalo de edad de en-

tre los dos años y 12 años: En esta etapa el padre les 
da el primer nawésali3 aproximadamente a los cuatro 
años, cuando el niño es capaz de entender y compren-
der lo que se le dice. De igual manera, en esta etapa 
el niño comienza a participar en las labores del hogar, 
especialmente ayuda a traer pequeños trozos de leña. 
Al final de la etapa de towí/tiwé se considera que ya se 
tiene una madurez en el habla; además es cuando al 
niño lo dejan trasladarse sólo entre las diversas comu-
nidades de la sierra y se responsabiliza del cuidado de 
los animales. 

La siguiente etapa corresponde a la de rijói 
(hombre), iniciando aproximadamente a los 15 años, 
donde se espera que forme una familia, entre los 18 
y 20 años. Esta etapa no tiene una relación con el de-
sarrollo y uso de cierto tipo de lenguaje, sino con la 
responsabilidad en el trabajo, que conlleva realizar la-
bores agrícolas, principalmente. 

La última etapa del ser humano, conocida como 
‘ochérame’ (anciano), tiene una relación más directa 
con el habla, pues en esa etapa se espera que la per-

3 Consejo que se da de los padres a los hijos. Aunque también hace 
alusión a los consejos que dan las autoridades tradicionales a la 
comunidad. 

Figura 3. El conocimiento de los antiguos en los ochélame, Santa Rita, Bato-
pilas, 2014, Foto Edgar Adrián Moreno Pineda.
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sona anciana tenga un mayor dominio del léxico y del 
discurso. 

Contextos sociales
 
En el caso del ralámuli de Munérachi, la lengua indí-
gena es el principal vínculo de comunicación en todos 
los contextos sociales: tesgüinadas, yúmare, tienda, 
iglesia, escuela, pláticas entre individuos, contextos 
domésticos, entre otros. 

Al igual que el resto de las rancherías que con-
forman el ejido, es común el monolingüismo, princi-
palmente entre los niños y las mujeres. En cuanto a 
las personas bilingües ralámuli–español, la mayoría 
aprenden el español en la escuela primaria. La utili-
dad de esta segunda lengua es común en los hombres, 
debido a las relaciones comerciales que establecen 
con los mestizos de las comunidades cercanas como 
Cerro Colorado y Batopilas y, en menor medida, con 
centros turísticos como Creel y Guachochi para la ven-
ta de artesanías. 

Atención lingüística

Los trabajos que se han desarrollado en la Sierra Ta-
rahumara, han sido principalmente de carácter antro-
pológico, es decir, explican fenómenos relacionados 
con la interacción del hombre en sociedad. De ellos, 
destacan las investigaciones realizadas por Bennett 
y Zingg (1935), Kennedy (1970), Pennington (1981), 
Montemayor (1995), Levi (2001), Sariego (2002), De Ve-
lasco (2006), Herrera (2008), Bonfiglioli (2008), Rodrí-
guez (2010) y Pintado (2012). 

Con relación a los estudios lingüísticos han sido 
escasos, como principales antecedentes en el estudio 
de la lengua se cuenta con diversos trabajos centrados 
en la elaboración de gramáticas y diccionarios reali-
zados durante el período colonial como El Arte de la 
Lengua de los Tarahumaras y Guazapares de Thomas 
de Guadalaxara escrita en el año de 1683, siendo de 
los primeros documentos que dan cuenta de las ca-
racterísticas gramaticales de ambas lenguas. 

En el año de 1826 el sacerdote franciscano Mi-
guel de Tellechea escribe su Compendio Gramatical 
para la Inteligencia de la Lengua Tarahumar. A pesar 
de que la obra es de carácter religioso, hace un apor-
te considerable al conocimiento de la gramática de la 
lengua en esa época, además de incluir un pequeño 
apartado sobre los sonidos de la misma.

A lo largo del siglo xx se realizaron diversos tra-
bajos importantes con relación a la gramática tarahu-
mara y se continuó con la elaboración de diccionarios, 
entre los que destaca la Gramática Rarámuri o Tarahu-
mara de Leonardo Gassó (1903), el Diccionario Rará-
muri-Castellano (1976) y la Gramática Rarámuri (1953) 
de David Brambila, así como el Diccionario Tarahuma-
ra de Samachíque de Simon Hilton (1993). 

Entre los trabajos emanados de investigaciones 
lingüísticas podemos citar a Burguess (1970, 1979, 
1984), Burguess et al. (1997), Lionnet (2001), Leyva 
(2005), Islas (2010), Caballero (2011), Caballero y Ca-
rroll (2013; 2015), Villalpando (2010) y Valdez (2014). 

Concretamente en la región de estudio, que co-
rresponde a la variedad Cumbres, se cuenta con la in-
vestigación de maestría de Moreno (2013) quien hace 
un estudio sobre las características discursivas de los 
mitos en el ejido de Munérachi. Por su parte, Alvarado 
(2007; 2009) ha realizado trabajos en el área de estu-
dio aquí descrita, dichas investigaciones describen 
aspectos gramaticales como la categoría de número 
(2007) y la secuencia de sufijos (2009), este último, en 
colaboración con Alfonso Medina. 

En general, las comunidades se muestran cola-
borativas con la documentación de su lengua, como 
tarea primordial en la región es necesario ayudar a la 
alfabetización en ralámuli, debido a que muchos han 
manifestado el interés por leer y escribir en su lengua, 
así como elaborar cuestiones relacionadas con el pai-
saje lingüístico, debido a que los anuncios y letreros 
existentes se encuentran en español. 

Prácticas discursivas

Existen distintas prácticas discursivas en la comuni-
dad como cantos, mitos, cuentos, etcétera. Algunas de 
las prácticas sirven como control social entre los que 
podemos mencionar al ‘chunéma’ o juicio, cuya finali-
dad es imponer un castigo por las faltas cometidas en 
la comunidad por sus miembros. 

El chunéma se realiza en el pueblo al cual se 
adscriben las rancherías de las partes demandadas. 
Estos son solicitados por las partes ofendidas, quienes 
acuden con el silíame para que fije la hora y el día del 
juicio. En este tipo de eventos la lengua tiene una im-
portancia fundamental, debido a que todo se realiza 
de manera oral, donde es importante el ‘cómo habla’ 
el acusado, es decir, la manera en que se defiende y 
expresa su perspectiva del conflicto, además de tener 
que demostrar y dejar claro que no volverá a repetir 
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4 El kórima es una institución económica cuya principal función es 
distribuir el excedente para evitar la acumulación de comida en 
una sola persona y asegurar la supervivencia de todo el grupo, de 
esta manera entran dentro del intercambio, maíz, frijol o frutas 
como naranjas, mangos o duraznos. También el trabajo comunal 
se puede incluir dentro de esta institución económica.

la falta. En dichos juicios todas las personas, en prin-
cipio, pueden opinar y dar su punto de vista sobre la 
falta cometida y el castigo a otorgar. 

El nawésali es un tipo de discurso dado por el 
silíame o gobernador, quien es la persona autorizada 
para pronunciarlo. En él se dan consejos dirigido a 
los miembros de la comunidad. Normalmente se rea-
lizan durante fiestas, reuniones o celebraciones im-
portantes donde participa toda la comunidad, como 
Semana Santa, las fiestas Decembrinas o Candelaria. 
Son manifestados en espacios rituales como el patio 
de la casa (awílachi) o el atrio de la iglesia. Cuando el 
discurso se imparte en el atrio de la iglesia las auto-
ridades tradicionales se ubican en los costados de la 
iglesia, las mujeres con los niños se sientan en la ex-
planada y los hombres se paran en las orillas del atrio, 
participando únicamente como espectadores hasta 
terminar el discurso. 

Redes sociales y socialización 

Lo que mantiene la cohesión social dentro del grupo 
es primeramente ‘la red del tesgüino’, la cual, es esen-
cialmente un asunto entre vecinos. Intervienen los 
que viven en un radio cercano o aquellos a quienes se 
debe de corresponder por haber ayudado en alguna 
acción. Su principal importancia radica en el hecho de 
que proporciona una frecuente y agradable vida so-
cial a un grupo vecino (Bennett, 1986, p. 501). La red 
del tesgüino se encuentra ligada a los trabajos comu-
nales y a las actividades rituales, además son espacios 
donde se forjan matrimonios y otras alianzas sociales. 
A su vez, en el aspecto económico, se observa que los 
bienes son comunitarios y que por medio de la insti-
tución del ‘kórima’4 se garantiza la supervivencia del 
grupo y se evita la acumulación de riqueza. 

El uso del habla en la sociedad ralámuli es de 
vital importancia para el aprendizaje, desarrollo y 
actuación social del individuo. Muchos de los cono-
cimientos culturales se transmiten de generación en 

generación por medio del habla, a lo largo de los pro-
cesos de socialización primaria y enculturación. Sin 
embargo, hay otros que se aprenden por medio de 
la observación y la imitación, donde el uso del habla 
pasa a un segundo plano. 

No está de más recordar que la educación y ‘el 
ser buen ralámuli’ se enseña desde temprana edad 
por medio de consejos pronunciados por los padres a 
los hijos. En el caso de los hombres, los padres ense-
ñan a los hijos a sembrar y las madres enseñan a sus 
hijas a hacer mapácha (camisas) y tobéke (canastas). 
En el aprendizaje de todas estas actividades es funda-
mental el uso del habla, pues a través de ella se dan 
instrucciones y consejos sobre cómo hacer un buen 
trabajo. 

En otras actividades realizadas, como las de bai-
lar, el ralajípa (carrera de bola) o la aliwéta (carrera 
de aro) el aprendizaje por medio de la imitación pre-
domina sobre la verbalización. Otra actividad donde 
es indispensable el uso del habla es en el aprendizaje 
para la preparación del suwíki, el amarre de la carga al 
burro y la realización del yúmare. 

Migración y contacto de lenguas 

La migración en estas comunidades es poca, la ma-
yoría de los ralámuli que llegan a salir lo hacen tem-
poralmente y trabajan como jornaleros en campos 
agrícolas ubicados en los municipios de Cuauhtémoc, 
Ascensión y Casas Grandes. En la ciudad de Chihuahua 
realizan trabajos de albañilería, en el caso de los hom-
bres y de servicio doméstico en el caso de las mujeres. 

Los ralámuli del ejido Munérachi, en muy con-
tadas ocasiones llegan a salir del estado y si lo hacen 
se trasladan principalmente a los campos agrícolas de 
Los Mochis, Sinaloa y, en menor medida, a algunas po-
blaciones de Sonora. El tiempo que permanecen fuera 
pocas veces es mayor a un año. Sin embargo, conozco 
el caso de dos mujeres ralámuli de la comunidad de 
Munérachi quienes se han establecido permanente-
mente en la ciudad de Chihuahua.  

Referente al conocimiento de la existencia otras 
lenguas, algunos ralámuli mencionan el plattdeutsch 
(Bajo Alemán) que se habla en las comunidades me-
nonitas de Cuauhtémoc, Chihuahua, debido a que va-
rios de ellos han trabajado en sus campos agrícolas. 

Aunque, por medio de la radio, conocen la exis-
tencia de otros grupos étnicos de la región como los 
warijós y ó’dami, la relación con ellos es nula, única-
mente mantienen tratos frecuentes con los mesti-
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zos del municipio de Batopilas, principalmente de la 
comunidad de Cerro Colorado. Dicha relación es de 
cordialidad y respeto, donde incluso algunos pobla-
dores mestizos son compadres de varios ralámuli de 
comunidades cercanas. Además, como se mencionó 
anteriormente, los tratos que tienen con el mestizo 
son mayormente comerciales, ya que mediante ellos 
intercambian o compran productos como  manteca, 
azúcar, café, refrescos, sal, entre otros. Además sue-
le haber relaciones en torno a trabajos comunales o 
asuntos colectivos, como la actual construcción del 
centro ejidal en la población de Munérachi.5

 Actitudes lingüísticas de los ralámuli.

Al igual que muchas de las sociedades ágrafas, el uso 
del habla entre los ralámuli es importante para la con-
vivencia, la comunicación y el cumplimiento de roles 
sociales, por lo que se pueden identificar distintas 
actitudes lingüísticas que dan una significativa impor-
tancia a las habilidades verbales en general y, en par-
ticular, al uso apropiado del ralámuli. 

De acuerdo con lo observado en las comunida-
des, la definición de algunos roles sociales de prestigio 
y autoridad de los mayores es a partir del habla, es de-
cir, la capacidad o competencia en el uso del lenguaje 
es un criterio importante para el otorgamiento de car-
gos como el de silíame (gobernador), además se debe 
tener un habla adecuada para ser considerado un buen 
ochérame (anciano). Entonces, se espera que depen-
diendo del rol que se tenga en la comunidad se maneje 
un tipo de lenguaje, mismo que, desde el punto de vista 
occidental, se puede considerar como un ‘habla culta’ 
o como lo que la sociolingüística denomina registros 
formales (por contraste con los registros coloquiales o 
del habla cotidiana). Así, los miembros del grupo que 
muestran notables habilidades verbales son conside-
rados como personas adecuadas para intervenir en los 
asuntos públicos o de interés colectivo.

En lo que respecta al habla diaria, un ralámuli 
no tiende a utilizar un lenguaje considerado vulgar, es 
decir, se dirigen con respeto y evitan en todo momen-

to el uso de las llamadas ‘malas palabras’, mismas que 
la mayoría son préstamos del español, ya que hacer 
uso de ellas se considera un habla inadecuada o como 
se dice coloquialmente por los propios ralámuli es ‘ha-
blar de cabrón’, muchas de estas características están 
presentes también en el warijío (Harris, 2012).

El uso constante de dicho lenguaje o que lleve 
comúnmente a una persona a expresarse de esa ma-
nera, genera el rechazo por parte de la comunidad, 
por lo que a las personas que se expresan así se les 
deja de invitar a las tesgüinadas y a las faenas de tra-
bajo, debido a que existe también una relación en-
tre lenguaje y comportamiento, es decir, el tener un 
lenguaje irrespetuoso y ofensivo se relaciona con un 
comportamiento inadecuado, al grado de hacer una 
correlación con el ‘komúchi’ (diablo), del que se dice 
que ‘los manda a hablar malas cosas’.

No sólo un comportamiento inadecuado está re-
lacionado con un habla irrespetuosa y ofensiva; tam-
bién existen actitudes negativas hacia ‘los defectos 
del habla’. En el ejido Munérachi las personas niegan 
la existencia de personas mudas; sin embargo, exis-
ten tartamudos, a los que se refieren como ‘tamudo’ 
(un préstamo del español), o en algunos casos como 
‘ke natéame’, traducido literalmente como ‘el que no 
piensa’. Las personas que padecen este trastorno son 
considerados como que ‘nacen tontos’, condición que 
muchos le atribuyen al ‘komúchi’. De igual manera, a 
tales personas se les niega la participación en ciertos 
eventos públicos, como por ejemplo en los chunéma 
(juicios). 

La designación de ‘ke natéame’ da una idea so-
bre la conexión que existe entre el lenguaje y el pen-
samiento, misma que para los ralámuli está íntima-
mente relacionada. De igual manera, sí una persona 
se expresa bien en su habla se refieren a ella como ‘we 
ga’la natéame’, traducido literalmente como ‘el que 
piensa muy bien’. Esta designación, como se mencio-
nó anteriormente, se les atribuye a personas que ocu-
pan un cargo, ya sea ritual (como owilúame) o político 
(como silíame), o incluso a los ochérame (ancianos), 
como personas que tienen un conocimiento de la his-
toria y los sucesos que han ocurrido. 

Posiblemente exista una relación entre el des-
empeño verbal y algunos roles sociales, principalmen-
te los de carácter político más que ritual. Entre las ca-
racterísticas de personalidad que se debe tener para 
esos roles están la facilidad de palabra y la autonomía 
de pensamiento. Así, de acuerdo con el dato etnográ-
fico las personas que son vergonzosas no pueden ser 

5 La construcción del centro ejidal de Munérachi se atestiguó entre 
los años 2012 y 2013.
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6 Cabe aclarar que las comunidades aquí presentadas no constituyen la totalidad del ejido Munérachi, ya que en extensión abarca mayor 
territorio. Sin embargo, son las comunidades que los hablantes identificaron como “que hablan del mismo modo”.

silíame. Es por eso que, en el caso de Munérachi, todos 
los gobernadores son hombres, aunque el cargo no se 
restringe únicamente a los miembros de este sexo. Sin 
embargo, según he observado, las mujeres tienden a 
ser introvertidas en el trato y, por lo tanto, se abstie-
nen de esos cargos. 

Además de estas características, quienes cum-
plen roles de autoridad política o ritual también tie-
nen que ser responsables y serios, debido a que tienen 
que estar ‘pensando’, es decir, tienen que estar ana-
lizando los consejos que se le dará a la gente, por lo 
tanto no son personas extrovertidas. 

Cuadro 1. Constitución dialectal del ralámuli ra‘ichala del ejido 
Munérachi.6
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Identidad hacia la lengua

El uso del ralámuli en el ejido Munérachi es de suma 
importancia, prevaleciendo sobre el español en los 
principales contextos comunicativos, exceptuando 
únicamente los tratos con el mestizo. Aunque el uso 
de esta lengua indígena es importante para la identi-
dad del ralámuli, no es un determinante absoluto, ya 
que algunas personas consideran que se puede ser ra-
lámuli siempre y cuando alguno de sus padres lo sea, 
aunque no hable la lengua. 

Sin embargo, dentro de cada variedad existen 
todavía diferenciaciones internas. Esta diferenciación 
interna es reportada por los propios hablantes, quienes 
integran en lo que perciben como ‘el habla de Munéra-
chi’ las comunidades mencionadas en el cuadro 1.

Estas diferencias dialectales del ralámuli ra´ícha-
la funcionan como un mecanismo de identidad con res-
pecto a otros sub-grupos ralámuli. Es decir, al percibir 
una modalidad de habla como similar a la que se habla 
en una determinada comunidad, la relacionan con pa-
trones culturales similares. De la misma manera, al per-
cibir una modalidad de habla como distinta a la suya, 
por ejemplo como las de pueblos cercanos (Kírare, La 
Yerbabuena, Polanco, etc.), la identifican con patrones 
culturales diferentes, lo que implica diferencias en las 
fiestas, vestimenta, forma de organización, etc.7

Es importante dar cuenta de las creencias que 
existen con relación al origen de su lengua o idioma, de-
bido a que eso refuerza la identidad del grupo. Se cree 
que el idioma fue enseñado por Onolúame. En algunos 
casos se menciona que la lengua fue adquirida cuando 
Onolúame insufló la escultura de barro con la cual creó 
al ralámuli. 

La creencia que existe acerca de la naturaleza 
y origen de la lengua ralámuli, se traslada a las len-
guas indígenas colindantes. La mayoría de las perso-
nas tienen conocimiento de la existencia de lenguas 
cercanas como el warijío (guarijío), principalmente, y 
el ódami (tepehuano del norte). En contraste, la exis-
tencia del o’ob (pima) es desconocida por la mayoría. 

7 Mis observaciones sobre la relación entre usos de la lengua,  iden-
tidad y cultura se basan en comentarios hechos por los propios ha-
blantes de las comunidades donde se realizó el trabajo de campo.

Como en el caso del ralámuli ra´íchala, piensan que 
fueron otorgadas por Onolúame. 

En el caso del español (chabochála) hay varias 
menciones que atribuyen su origen al komúchi. Dicha 
creencia se ve respaldada por la actitud que se tie-
ne hacia el chabóchi (mestizo, persona no ralámuli), 
a quien por lo general relacionan con la maldad. Sin 
embargo, esta idea hacia el español no está generali-
zada entre toda la población, debido a que varios me 
han mencionado que también fue otorgado por Ono-
lúame.

De las lenguas distintas al ralámuli, en el ejido 
Munérachi, el español es la segunda más utilizada por 
los hablantes, misma que puede ser descrita como 
una particular variedad étnica (etnolecto) del espa-
ñol, utilizada en estas comunidades e históricamente 
desarrollada a raíz de los tratos comerciales, jurídicos 
y trámites gubernamentales a que los ha obligado el 
contacto con la sociedad hispanohablante. 

Reflexiones finales

El contexto sociolingüístico en el cual se encuentra la 
lengua ralámuli muestra que se trata de una lengua 
dinámica que presenta variedades lingüísticas dentro 
de la comunidad, sin embargo, no he podido ahondar 
en este tema, aunque fue posible observar que esta 
lengua, al igual que en muchas otras, muestra diferen-
cias generacionales; es decir, el habla de los ancianos 
es diferente al habla del resto de la población de me-
nor edad, respecto a la que se observa que hay dife-
rencias principalmente de carácter léxico, no obstante 
aún falta profundizar en el aspecto generacional de la 
lengua ya que podría estar relacionado con la noción 
de competencia lingüística. En lo que respecta a las 
diferencias entre el habla de los hombres y de las mu-
jeres, éstas son mayormente de carácter fonológico. 
Cabe aclarar que aún falta hacer estudios que puedan 
corroborar observaciones preliminares, por lo que 
únicamente se esbozan como un potencial tema de 
investigación. 

La lengua actualmente es el principal medio de 
comunicación entre las personas de estas comunida-
des, es adquirida como lengua materna por el total 
de los niños y presenta un uso dinámico en contextos 
sociales, exceptuando la educación secundaria y los 
tratos con los mestizos de las comunidades cercanas. 

De igual manera, el idioma presenta una serie 
de géneros discursivos que siguen reproduciéndose 
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en rituales como los nawésali, en conflictos sociales 
como los chunéma o en el ámbito doméstico como lo 
son los cuentos y los mitos. Es importante continuar 
con el fortalecimiento de la lengua en la educación bá-
sica y secundaria con la finalidad de que no dé un giro 
la vitalidad de la lengua y sufra el mismo proceso por 
el que se encuentran algunos idiomas en el territorio 
nacional. 

Dentro de lo que falta por estudiar es con rela-
ción a la variedad tomada o establecida como correc-
ta o si existen formas lingüísticas o pronunciaciones 
que se toman como punto de referencia en términos 
de corrección.  Sin embargo, de acuerdo con mi expe-
riencia de observación de campo, un rasgo que actúa 
como criterio de corrección es el de la pronunciación 
de los fonemas /ɾ/ y /l/ en posición intervocálica, en 
palabras como /kalí/ (casa), /bilé/ (uno), /ralámuli/ 
(gente), entre otras, considerándose erróneo la pro-
nunciación con /ɾ/, de igual forma, por lo que se ha re-
gistrado con otras variedades como la variedad centro 
o norte, la pronunciación con /ɾ/ es más recurrente. 

Por último, la descripción aquí realizada sienta 
las bases que describen el contexto general en el cual 
se encuentra la lengua ralámuli de esta variedad y, de 
igual manera, permitirá hacer comparaciones con in-
vestigaciones similares realizadas con otras varieda-
des, en particular, y desde un punto de vista general 
con el panorama sociolingüístico de México, con el ob-
jetivo de tener claro cuál es la situación real a la que 
nos enfrentamos con relación a la situación lingüística 
de México.
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